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Caplagina á obteuras 

"la ííerra" mm\u 
La impunidad en <jaé 'vienen íjué-

dando las inventivas y las exitaciónes 
verdaderamente sediciosas del órga
no del bloque, engríe á sus inspirado
res hasta el punto de hacerles perder 
la cabeza. 

La más peregrina eonclusión que 
deduce "La. Tierra" del estado de re
laciona entlé el Aytáitami^to y ia 
Fábrica de gas, es que los accionistas 
de esta persiguen, no las 360.000 y pi
co de pesetas qne les adeuda sino un 
efecto político. Poco menos que el ani
quilamiento del Alcalde señor Carrión 
á ijuien se pretende hacer responsable 
de los débitos de Ayuntamientos ante
riores. 

Así, con su,frescura peculiar lo da 
áentendef "La'Tierra". Y no es cosa 
de consentir esta nueva y risibfe su
perchería. 

Las' administraciones municipales 
que se sucedieron hasta fin del año 
1909, dejaron un débito por los servi
cios de alumbrado público, asanden-
t*á426.6^'64 (Jéset^. 

Llegó el Bloque al Ayuntamiento 
en !.• dei Inero de 1010 y desde esta 
fecha á 31 de Marzo del corriente áflo 
ha contraMo como ftuiva deuda por 
los dichos servicios, la suma de 
234.646,85. Es decir que en solo quin
ce meses, easi ha duplicado el débito 
anteriw concurriendo con esa impor
tante suma al total de la deuda 
361.335,49, pesetas. 

Y en esto se percibe ciertamente el 
influjo de la política, de la baja políti
ca que se hace por el bloque desde 
"La Tierra" y desde la Alcaldía, utili
zando todos los medios y todo'el po
der para satisfacer los odios que incu
ba la envidia y preparar y servir com
petencias industriales; cuando no otros 
estímulos mucho más sutwilternos y 
egoístas. 

V la política, también, pero una 
política de abnegación y de manse
dumbre por parte de las personas que 
constituyen la mancomunidad propie
taria de la Pábrica de gas, ha puesto 
sin duda, con su toierancia y con sus 
consideraciones tap ,raflcorrespondida5, 
la mayor facilidad 4 esos e;cge.sos en la 
postergación de las atenciones del ser 
vicio de alumbrado público. 

Esttíeyel ifoico aspecto político de 
la cuestión. Los inspiradores y explota
dores del Bloque con el alcalde como 
instrumento y cómplice, persiguiendo 
álos enemigos personales y políticvis 
que ven ó creen ver en aquella manco
munidad industrial, que se decide, tras 
de quince mesgs.íte înimsedumbre es-
carneaáa'porsus perseguidoresá uti
lizar un recurso legitima, no una treta 
ó habilidad política. Porque es bien 
que el pueblo se entere de que la sus
pensión del servicio de alumbrado pú
blico por la falta persistente de p;^o á 
quien lo t«»i¡za,noes invención ni ma
niobra ilícita de la fábrica de gas, sino 
medio establecido y regulado concre
tamente eri disposición^ legales.» 

El párrafo sexto del artículo 33 de la 
instrucción para la contratación de los 
servicies provinciales y municipales de 
24 de Enero de 1905 dice asi: 

«En los contratosteferantes á los «cvviciai 
>de limpieza y alumbr^o de las poblacio-
»neé, si el iarrettdatario respectivo inténtase 
>suspeiK)$r el servicio, fundado en hliii áe 
*P*ffo po' '̂  iCoiporaeión ioxaicip^, ideter-
•minada dicha falta por ^s ceadicioan del 
«ccuitrato referentes á la wsntta ^1 precio, 
>féchis áe su entrega y demás extremos^e-
>lativ«S i la obllgnción de pagar, no podrá 
«llevará cabo la suspensión sin previ* atiat 
>al Ayuntamiento, con treinta, dia», cuando 
>meno8, de antelación, entenéiénAoss qu« 
»est« aviso debe darse indefectiblemente, 
>b»ya ó no en el contrato clausula de sus 
>pensiAn; no pndiendo nunca cssar cf servt-
>ció basta después 4«4c«Rscanldos los ex-
>preaMdo•;̂ eiat•idtKl, porlo menos, desds 
>l̂ f<cb^ d<̂ «8viS9»<iH«áfl#n -rî caao deque 
«medie clausula en el contrato fijando un 
>plazo méñor, ̂ cualesquiera otras condicio-
>nes y clrcñn t̂aiiciSs que- no tean las que 
»qUedaB datermfnadas para la repetida si»-
«pensión del stcvílcio por íaitaide pago».> > 

Más adelante, en otro párrafo de ése 
mismo artículo," se consigna lo siguien
te: 

«Sipor la Corporación á> por autoridades 
>de la misma, ó por el Oobernadar de la 
•provincia se pretendiese competer ai «on• 
•tratista acreedor á continuar el servicio des 
>pués de espirado el plazo á que se hace re-
tferencia, sia 91c la (^potación hubi^e 
.satisfecho si^ii^to ||t|otaH4«d ó en la ffisr 
>t^queprevlM^e||^si^C0avenido p^ 
»el contratlst^jp>oc 
«éobeinador i l ^ 
»-muni<»al é «Mridaí 
>te el ^^^t<W#' 
'«viese ^P^i^Plctos 

lavjiíueia antt..4j 
a , ^ corporacp^ 

deJiiÉispia y so-, 
'oJíKiiad^ 8i;1ft!-. 

Y ahora que la opinión honrada é 
imparciai deduzca si está justifícada i£( 
determinación de la Fábrica de Qas y 
quiénes el único responsable del grar 
ve conflicto de la suspensión del ser? 
vicio de alumbrado púWico en próxi
ma fecha. 

El alcalde señor Carrión no sólo hfc 
desatendido sistemáticamente esa atenh 
don «bligatoria y principal del aluni-
brado, haciendo de ello alarde ciego ir 
hasta insultante, sino que, una vef: 
planteack» el conflicto con el anunci|) 
de la suspensión, no se ha preocupado 
para nada de conjurarlo. ' 

Con escarnio de la seriedad y de la 
buena fé que jamás estuvieron tan se
parados . del cargo de alcaide como 
ahora, se ha limitado á ofrecer á la 
Fábrica de Gí^ 6.000 pesetas á cuenta 
de361.^5'49. 

Es todo un administrador... blo-
quista. i 

Cuando miro el azul horizonte 
perderse á lo lejos, 

a) través de una gasa de polvo 
•dorado ó inquieto, 

me parece posible atrancarme 
del misero suelo, 

y Sotar en la niebla dorada 
en átomos leves 
cual ella deshecho. 

Cuando miró de noche en el fondo \ 
i... ^ ;()̂ sqiraideM î̂ 9; ''" n , \ 

las estrellas temblar cuál ardientes j 
pupilas de fuego, 

mepaiiece'posible á do biillan 
subir en vuelo, 

y anegarme en su luz, y con ellas 
en lumbre encendido 
tundirme en un beso. 

En el mar de !a vida en que bogo, 
* ni aun sé lo que creo; 

[Sin eabargo, est» ansias aie dicen 
qiM yo llevo algo 
divino aqui dentro! 

Gustav» K. Bécquer 

Igorríble disdidcu r 
Madrid lS-9 m. 

Telegrafían de Baicelona que es
tando celebrándose una carrera de 
ciclistas en la que se disputaban los 
socios de! Club Ciclista la copa Fau-
ra, uno de los corredores, hijo de 
una de las más distinguidas familias 
de aquella ciudad, fue atropellado 
por un automóvil queda|^o destro 
zado horriblemente. 

El vehículo huyó internándose en 
Francia. 

S« hian dado drdenesi para, dete-
aer al <íhauffe»r. »• 

A continuación reproducimos lo que 
la prensa de Madrid dijo sobre el pri
mer concierto que dio en la Corte la 
orquesta que dirige el reputado maes
tro Sr. Arbós: 

De "La Época":; 
"A teatro lleno y con un abono^se-

gúfl parece, superior en mucho al de 
los años anteriores, lo que demuestra 
no sólo el rápido progresar de la, afi
ción á la música buena, sino eJ. naciente 
cariño y la admiración que inspira de 
día en día la Orquesta Sinfónica y su 
ilustrado director, el maestro, ¡̂ rbós, 
dio el jueves su concierto inauguiaL" 

Pe «Heraldo de Madrid": 
"Anoche dio comienzo á su tradicio

nal serie de conciertos, nuestra admira
ble Orquesta Sinfónica, bajo la direc
ción del eminente artista Sr. Arbós. 

Fué la de ayer fiesta solemne para la 
música española, y noche de gloria pa
ra la infatigable sociedad madrileña, 
que ávida siempre de perfeccionamien
to y progreso, trabaja y lucha contra 
las resistencias del medio, venciendo 
obstáculos y destruyendo con el ejem
plo de su actividad y entusiasmo, vie
jas y rutinarias opiniones que á priqri 
desconfían de que nuestros músicos 
puedan alcanzar altas cimas de perfec
ción artística. 

La Orquesta Sinfónica, el concierto 
de anoche lo demostraría si victorio
sas campañas anteriores no lo demos
traron, ha llegado paso á paso por el 
esfuerzo de su constancia y bajo el im--
pulso de un ideal, á un grado de su
perioridad técnica, de equilibrio sono
ro, de flexibilidad de matiz que lo co
locan al nivel, de las grandes orques
tas alemanas, y es un fenómeno raro 
y sorprendente que aquí, donde, por 
desdicha, tan escasa atención presta
mos á las cosas de música; donde los 
divos triunfan totalmente, dificultando 
la buena orientación de la educación 
del gusto; donde apenas existe la pro
tección pública y ni un solo iasgo se 
conoce de ayuda privada por parte de 
quienes gozan de cuantiosas rentas, 
podemos. eiiorguIIec^:w)s de p^éer 
un organismo artistitíé;t*i perf̂ f̂ tíNco-
mo la sinfónica, en condicionp^.Jioy 
de poder figur» dignunente ^ ^ de 
Espafla,:í¿ lado de lafeíamos^^prpo-
racioner isusiqUes que soni^^ítimp 
orgullo dei pueblo Alemán. 

Interesante en grado máximo fué el 
programa anoche interpretado. La 
overtura Anacreoa, de UieíHbini; un 
cuadr<?sinfónico: Saiko,.á<^ Rinnsky* 
Korsakoff, ejecutado pcff primera veĵ  
y los encantadores .'f/arOTü/'/os de dk 
¡a selva fopmaban la primeÉi parte. 

EsciKhartos en la «egundiÉ parte l| 
monuÉentaV Sfnfeüta 3e Cesaf 
Franck, una de las pocas obras del gé| 
ñero cbnijjuesto dé^py,és de Béetho-
ven, qué pueden incorporarse á lis 
nueye mai-avillas de sublime artista ,de 
feoma, 

^a ¡ritarpretación de ,€eta obra resul
tó estupenda y la impresión que pro-

. dujo sobre el pública honda y pene-
ítrante. 

Ai conchiif el último número del 
'pxogxdimdiíiCabalgata délos Wal/c-
grios, el público en masa tributó una 
clamorosa ovación á Arbós y á los Ar
tistas que hubieron de corresponder al 
entusiasta Jiomenaje ejecutando por 
segunda vez el grandioso fragmento 
é^La Wétlkyría.^ 

ttWi>w^*W»iawiwa*iWMi<iTW etCUUSit -tlM. WVHK .f 

UN AERACQ 

TDicén ̂ e (jfanáda que un indivil 
dnó ái ofitio ^apaferó, que se en-j 

' contrabá hambriento, aNcó ayer .áí 
media tarde y én sitio céntrico de fo4 

-^má ĵqqnc^rí̂ dos, aljco^fador .,dB up£| 
'«asa* de CóÍTlercio que 'Hevabá un ía4 
lego con dinero. 

El cobrador se defendió á tiros. 
Hubo grandes carreras y sustos. í 

' ^c»Tiryia.-,,a^ji •«^ 

DE SOCIEDAD! 
I 

Se ha encargado dé la Jefaiturá dd 
Sanidad del Arsenal de este Aposta^ 
dero, nuestro querido amigo y con-l 
tertulio él ilustrado médico de la Ar-j 
mada D. Eustasio Torrecillas.^ \ 

-^Después de haber permanecidcj 
en este uña corta temporada, ha sa^ 
lido para la Cdrte acompañado de sii 
señor padre D. Alberto, y dé D. GéJ 
rardQ ^rus.t, presidejníe y difectíír 
general de la sociedad de Industria y 
Comercio respectivamente, nuestro 
querido amigo el distinguido spor-
mant D. Alberto Thiebaut. 

Le:.- deseamos un buen viaje y que 
ptronto regr«se el distinguido joven 
por ésta, enáonde ha dejado mî ebas 
a^nistades. 

I —Nuestro respetable amigo y pai-

smo el sacerdote D. Vicente Man-
: zano ha regresado á ia Corte des 
I pues de haber permanecido en ésta 

una íaipga temporada. 
—Ha marchado á San Fernando 

nitóstro distinguido amigo el médico 
de la Armada D Jesús Larri. 

iunniíni UIÍMCIÍ 
- La política-
y los bancos 

En la madrugada de hoy y antes 
qtte entraran énfa ciudad los basu
reros hemos encontrado en el tra
yecto entre la A DMINISTRACION 
DE «LA TIERRA» y la LEVANTI
NA DE ARTES GRÁFICAS urta 
cuartilla con una nota, que al leer «La 
Tierra» de ésta mañana vemos per
tenecía al articulo que con este títu
lo pub'ica. Com» ya no podía inter
calarse y por adelantar á mafíana la 
publicamos nosotros. Dice así: 

El tercer Banco, el BANCa AGRÍ
COLA deberá llamarse Banco Va-
sista. 

miiMiaií:'.:.. -laáaüssniUM-uiíciJií»»»»».*!*!»**»" 

BtanfU!, pulsajlstn. 
•' ^Pero el generó en î ue Bianqui 

sobresale poí* derecho propio, es el 
paisaje. Octa^^o Bianqui Ka sorprendi
do á la Naturaleza el secreto de esos 
días luminosos, pictóricos de sol, en 
que los campos parecen reir y cantar. 
Lejos de sus lienzos los días grises y 
tristes de los países septentrionales; 
Bianqui, nacido bajo los rayos acari
ciadores del buen sol meridional, ena
morado dé los espléndidos vergeles le
vantinos, los lleva á sus cuadros, lle
nos siempre de vigor, de vida, de ale
gría. 

¿A qué otros pintores se parece 
BianiqUi? No se qué deCir; Bianqui se 
parece á todos y á ninguno. Como 
buen artista tiene un esfilo peculiar, 
propio, solo suyo. Así, sus cuadros, 
aunque fuesen sin firmar, lo distingui
ríamos perfectamente entre una colec
ción, dfijd¡vjer§OS autores ea,que Jos 
viésemos. Sin embargo sus telas tie
nen las notas valientes de Sorolla, el 
armonioso colorido de Muñoz De-
grain, su maestro; las pinceladas des
lumbrantes de Joaquín Mir; las extra
vagancias encantadoras de Corot, y 
sobre todos recuérdanos Bianqui al 
norteamericano Miller. 

Muchos paisajes presentará en la 
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-Vamos, Watsor. ¡Arriba! No hay tiempo que 
perder. Vestios corriendo. 

Diez roioutos 4eftpués, metidos, en un coche 
atravesamos ÍÍIS calles süetjjjiosa^ en dirección de 
la estación de Chjarin-Crosí! 

Empezaba la mafiana. 
A Oriente se extendía una claridad espectral de 

«os«pflo.,yp.|H€pcio profundo cafa sobre los teja 
dos brillante.̂  de escarcha. De cuando en cuando 
pasaban junto á nuestro coche, con imprecisión de 
f'fntasína», cocheros envuelto? en sus bufanda?, 
a'gún poütí», tal cual hombre di mirar siniestro y 
andar teceloío, 

Holme», embutido hasta las orejas en su abrigo 
de píeles, permanecía calladoj yo, frente 4 él, rei-
petaba sn silencio y procuraba, como él, defender
me contra el frío intenso. ' 

Pon fin, después de habernos reanimado con 
una taza de íl̂  y cómodamente ínstajado^ en un t^-
gón del ferrocarril de Kent„íio|fie8 empezó áex-
plicaíme el por qu^ de aquella marcha tan wpen.-
tina. 

Primeio ^ c ^ uqa cfrta del bolsillQ y me leyó 
c a voz alia lo siguiente: 

«Abadía de MarthamjiCtnt, 

«Querido señor Holmes: O» agradecería eon to-
»da mi alma que os digaá«eis «ayudarme eu ^Q 
•asueto que se sale de le vulgar y de lo ordinario 
•para entiar de lleno en vt^stra fî peqiaUda^ Me 

rriles^y ber las distancias y el tiempo qMe se ha em
pleado en ijpdos 0̂8 trámites. Va veis: han tenido 
que avisar áScotland Ysrd, ir HopRlns al lugar 
del suceso y avisarme á mí d^c|iés d̂  iia ja^gp ó 
corto rcconocimienioj,Torio esto upsé liáce en fres 
lloras y media. 

Bíj^mos del (cen; y después de una larga cami
nata á través, de caralnQs ep]lrechos, en'̂ urecldo» 
por la heladaybordeados.de árboles negros y de 
ramas nesnudas, llegamos delante de una verja, y 
antes de quC; liamáramos nos abrió un viej?, cuy© 
rostro presentaba las huellas de una terrible aflic 
ción. Seguimos una. avenida de olmos y atravesa
mos el jardín, un vWjo y amplio jardín que servía 
de cinturdtt á un castillo de ftatiíguá y maciza cons
trucción. En la parte central se conservaba el ca
rácter antl|uo, y pOf la í^^dr J grfvtrepaba la hle-
étt. en alagartadas contorstó lef. Uno de los lados 
era de mddeiiía cónatrucción, y en el otro las mo-
deroai necefldaites habían aWerto ventanas y 
puertas, donde antes no existía mái que la super-
«cie lisa é igual dé tos inuros. 

En la puerta principal s< destacaba la silueta es
belta y fina del Inspector Stanley Hopklns. AI ver
nos llegar acortó la distancia viniendo hacia nos
otros y nos estrechó las manos. 

—iCuánto os agradezco que hajréis venido^ se-
fioreÁl |UB eaii>a>rgo, síhubiene tardado on^poco 

día faltar á él sin íxcifsr sospechas en absoluto 
inexplicable?. Yo l« puse un telegrama twpquili-
zándole, y él me contestó cori otro .ít'p'icá'adoíne 
que no !a abandonara. Si" ' joargo, le ocultaba !o 
desesperado de la sltuí .iOi5, porque sabía que su 
presencia eo había ufe servir de nada. No obstante 
no guardé ihupl reierva con el padre de la joven, 
y éste creyó debe! suyo deciile la verdad á Qodo-
fredo. InmedíatamííDte el muchacho vino aquí y 
desde entonces no ae ha movido de la cabecera 
de la cama. 

Esta mañana la muerte pu*.o fin á ios sulñmier:-
tos de la pobre mujer/ devolfifendole crutiníeníe 
la libertad al sobrino de lord Mouat-James. 

Ahora, Sr, Holmes, ya sabéis todo lo ocurrido, 
y espero poder contar con vuestra dlscrección y 
con la de vuestro amigo.. 

Holmes estrechó la mano del doctor. Yo me in
cliné asintiendo. 

—¿Vamos, Waf8on?-me dijo Shetlock, 
Y salimos de aquella casa,. donds el ave negra 

del dolor había hecho su nido. 
Afifeíf el 8oJ,,un pálido sol de Invierno, ?outeía 

iobre^' verdor cíe los campos. 


